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Presentación

Este año la Semana de la Vida coincide con la celebración de la 
Semana Santa, por lo que en este año se trasladará a la segunda 
semana de abril, del 07 al 14 de abril, celebrando el Día de la Vida 
el 08 de abril del 2024.

Después de celebrar el paso del triunfo de la vida sobre la muerte, 
donde acompañamos a Jesús en su camino a Jerusalén “Miren, 
estamos subiendo a Jerusalén y el Hijo del hombre va a ser 
entregado a los jefes de los sacerdotes y a los maestros de la ley 
que lo condenarán a muerte y lo entregarán a los paganos; se 
burlarán de él, lo escupirán, lo azotarán y lo matarán”  (Mc 10,33-
35).  Y con él llenarnos de gozo en el triunfo de la vida sobre la 
muerte “pero a los tres días resucitará” (Mc 10,35).

Para fortalecer nuestro compromiso de caminar juntos a favor 
de la vida, compromiso que se alimenta y se sostiene a través de 
la reflexión, la oración y la acción, como Dimensión Episcopal de 
Vida, ponemos en sus manos este subsidio litúrgico-pastoral en el 
que podremos encontrar:

1. El mensaje de Mons. Jesús José Herrera, responsable 
de la Dimensión Episcopal de Vida.

2. Tres talleres pastorales para profundizar en el anuncio, 
amor y custodia de la vida y la dignidad humana para 
ser promotores de la paz.

3. Subsidios espirituales para celebrar la Semana por la 
Vida.

Bajo la mirada de Santa María de Guadalupe, custodia de la vida, 
queremos que este subsidio sea una ayuda para mirar con ojos de 
fe y caridad a toda vida humana.

Fraternalmente en Jesucristo, Buen Pastor.

Equipo ENAPAVI.
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Mensaje Por la vida 2024

25 de marzo del 2024 

La Iglesia, custodia de la vida y de la dignidad humana, 
promotora de la paz 

Queridos hermanos: 

Este año, la Semana por la Vida coincidió con la Semana Santa, por 
tal motivo la celebraremos del 9 al 14 de abril, segunda semana 
de Pascua, donde estamos festejando el triunfo de la vida, con 
la resurrección de Nuestro Señor Jesucristo, sobre la muerte. 
Como Obispo Responsable de la Dimensión Episcopal de Vida, 
me permito compartir con todos ustedes algunas reflexiones 
sobre el tema que proponemos para esta Semana por la Vida: La 
Iglesia, custodia de la vida y de la dignidad humana, promotora 
de la paz. 

La Iglesia Católica, en su papel de custodia de la vida y promotora 
de la dignidad humana, nos invita a contemplar estos días con 
ojos de esperanza y compromiso. No está de más recordar que 
esta custodia no sólo se limita a la defensa del no nacido, sino 
que abarca toda la existencia humana en sus diversas etapas y 
circunstancias. La Iglesia aboga por la dignidad intrínseca de 
cada persona, reconociendo que somos portadores de la imagen 
y semejanza de Dios. En este sentido, nos exhorta a trabajar 
incansablemente por la construcción de una sociedad que valore 
y proteja la vida en todas sus manifestaciones, por tal motivo, 
la paz solo será posible en el respeto de la dignidad y de la vida 
humana. 

Nuestro México está marcado, tristemente, por la violencia, 
la corrupción y la discordia, que se han vuelto sistemáticas. 
Esta situación nos lleva a reflexionar sobre la conexión entre 
el sufrimiento que vive nuestro país y la Pasión de Cristo que 
acabamos de conmemorar solemnemente en Semana Santa. 
Así como Jesús cargó con el peso de nuestros pecados y sufrió 
injusticias, muchos de nuestros hermanos y hermanas en México 
llevan sobre sus hombros la carga de la violencia y la injusticia. Es, 
en este contexto, que hacemos un llamado a seguir el camino de 
la reconciliación y la justicia. La paz que la Iglesia promueve no 
es simplemente la ausencia de conflictos, sino la instauración de 
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un orden basado en el amor, la solidaridad y el respeto mutuo. El 
Papa Francisco nos dice al respecto: “Así, pues, pidamos a Jesús 
Resucitado, que transforma la muerte en vida, que cambie el odio 
en amor, la venganza en perdón, la guerra en paz. Sí, Cristo es 
nuestra paz, e imploremos por medio de él la paz para el mundo 
entero” (31/03/2013). De lo contrario, estaríamos abonando el 
terreno para que la “cultura de la muerte y del descarte” vaya 
diseminándose, cada vez más, en todos los rincones de nuestra 
Patria generando más dolor y sufrimiento por donde pasa. 

Es en medio de las sombras, que no podemos perder de vista la 
luz de la Resurrección. La victoria de Cristo sobre la muerte que 
es la promesa de la vida eterna y la esperanza para todos. Al igual 
que en el Jueves Santo recordamos la Última Cena y el mandato 
del amor fraterno, y en el Viernes Santo reflexionamos sobre el 
sacrificio redentor en la cruz, el Domingo de Resurrección nos 
ofreció la certeza de que, incluso en medio del sufrimiento, la 
vida triunfa. Esto, nos debe impulsar a todos a ser discípulos y 
misioneros, promoviendo incansablemente la justicia, la paz y la 
dignidad humana que traen consigo la plenitud de la vida siguiendo 
la bienaventuranza divina: “Dichosos los que trabajan por la paz, 
porque serán llamados hijos de Dios” (Mateo 5,9). La Iglesia, como 
Madre y Maestra, nos guía en este camino, recordándonos que la 
paz verdadera solo se alcanza cuando reconocemos la dignidad de 
cada persona, trabajamos por el bien común y defendemos la vida 
humana en todas sus etapas, como bien dice el Papa Francisco: 
“La defensa de la vida es una realidad humana que involucra a 
todos los cristianos, precisamente porque son cristianos y porque 
son humanos. Además, los ataques contra la dignidad y la vida 
de las personas continúan desgraciadamente también en nuestra 
época […] y las leyes no siempre protegen la vida humana más 
débil y vulnerable” (Audiencia General. 25/03/2020).

Que esta Semana por la Vida sea un llamado a la reflexión 
profunda, a la conversión personal y comunitaria, a la acción, 
a la solidaridad y al compromiso con la construcción de un 
mundo donde la vida y la dignidad humana sean respetadas y 
promovidas. Confiemos en la fuerza transformadora del amor y la 
Resurrección, sabiendo que, como comunidad de fe, nos unimos 
para ser luz en medio de las tinieblas, promoviendo la cultura de 
la vida y construyendo un México donde la paz reine y la dignidad 
de cada ser humano sea reconocida y protegida convirtiéndonos 
así en mensajeros de la esperanza que Cristo nos ofrece.
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No dejemos de mirar hacia María, la Madre de Jesús, como un 
faro de esperanza pues se convierte para nosotros en un modelo 
de custodia de la vida. María llevó en su seno al Salvador, 
mostrándonos la importancia de acoger la vida con amor y 
responsabilidad. Encomendémonos a María para que, como 
ella, podamos decir “sí” a la voluntad de Dios y, siguiendo su 
ejemplo, custodiemos, protejamos y defendamos la vida desde el 
momento la concepción hasta su muerte natural. Que, en medio 
de las dificultades, podamos ser portadores de la esperanza y 
constructores de la paz, siempre recordando que la Resurrección 
nos abre las puertas hacia la verdadera vida.

Fraternalmente 

+ Jesús José Herrera Quiñonez
Obispo de Culiacán y 

Responsable de la Dimensión Episcopal de Vida.



La Iglesia promotora de la dignidad 
humana.

La Iglesia promotora de la paz.

La Iglesia promotora de la vida.

FORMACIÓN
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la iglesia ProMotora de la dignidad huMana

“Toda amenaza a la dignidad y a la vida del 
hombre repercute en el corazón mismo de la 
Iglesia, afecta al núcleo de su fe en la encarnación 
redentora del Hijo de Dios, la compromete en su 
misión de anunciar el Evangelio de la vida por 
todo el mundo y a cada criatura”.

Evangelium vitae, 3
Juan Pablo II

CANTO DE ENTRADA

Dios te hizo tan bien
Mauricio Alen & Itala Rodriguez

Da click para ir directo al video

https://www.youtube.com/watch?v=CvMfvuJsYmE
https://www.youtube.com/watch?v=CvMfvuJsYmE
https://www.youtube.com/watch?v=CvMfvuJsYmE
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ORACIÓN POR LA VIDA
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VER

La dignidad humana es un principio fundamental que subraya el valor 
intrínseco e inalienable de cada individuo, independientemente 
de su origen, raza, religión o condición. En la actualidad, diversos 
desafíos amenazan la dignidad humana, como los conflictos 
armados, la discriminación, la pobreza y la violación de derechos 
fundamentales. Estos atentados contra la dignidad socavan la 
esencia misma de la humanidad y requieren una respuesta de 
cada uno de nosotros para promover un mundo más justo y 
respetuoso. Dice la Agenda Nacional de Paz (septiembre 2023) 
que: “México enfrenta hoy lo que probablemente sea la peor crisis 
de violencia de su historia contemporánea […] Las violencias y 
sus múltiples manifestaciones no son solo estadísticas abstractas, 
sino que se materializan diariamente en sufrimiento y pérdida 
de vidas humanas, en diversas formas de dolor, desesperación 
y miedo. Las dimensiones de esta crisis deberían obligarnos 
a priorizar su atención […] valorando la paz por encima de los 
intereses personales” (1,3).

La Iglesia Católica, aboga de manera consistente por la protección 
y promoción de la dignidad humana. En su enseñanza social, 
destaca la importancia de respetar la vida desde la concepción 
hasta la muerte natural, así como la necesidad de garantizar 
condiciones justas y equitativas para todos. La Iglesia intercede 
por la construcción de una sociedad basada en la solidaridad y 
la fraternidad, donde se respeten los derechos fundamentales de 
cada ser humano, al respecto el Papa Francisco dijo: “Anhelo que 
en esta época que nos toca vivir, reconociendo la dignidad de 
cada persona humana, podamos hacer renacer entre todos un 
deseo mundial de hermandad” (Fratelli tutti, 8).

Ejercicio para compartir y reflexionar:
¿Cuál es la raíz de la dignidad de la persona humana?

https://www.youtube.com/watch?v=k8BHi3oCzSM
https://www.youtube.com/watch?v=k8BHi3oCzSM
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Instrucciones:
Hacer una lluvia de ideas anotando en un pizarrón o rota folios 
aquellas ideas que les hayan llamado la atención del video y 
contrástalas contra los diferentes atentados contra la dignidad 
humana que vemos hoy a nuestro alrededor. 

Bien dice el Papa Francisco: “Si hay que respetar en toda situación 
la dignidad ajena, es porque nosotros no inventamos o suponemos 
la dignidad de los demás, sino porque hay efectivamente en ellos 
un valor que supera las cosas materiales y las circunstancias, y 
que exige que se les trate de otra manera. Que todo ser humano 
posee una dignidad inalienable es una verdad que responde a 
la naturaleza humana más allá de cualquier cambio cultural. 
Por eso el ser humano tiene la misma dignidad inviolable en 
cualquier época de la historia y nadie puede sentirse autorizado 
por las circunstancias a negar esta convicción o a no obrar en 
consecuencia. La inteligencia puede entonces escrutar en la 
realidad de las cosas, a través de la reflexión, de la experiencia 
y del diálogo, para reconocer en esa realidad que la trasciende 
la base de ciertas exigencias morales universales” (Fratelli tutti, 
213).

Estamos viviendo una época donde los atentados en contra de la 
dignidad humana son constantes y sistemáticos, cuando quitamos 
a Dios como fin último de nuestra vida, perdemos de vista lo que 
somos como personas y lo qué es el otro como persona, lo cual 
lleva a cometer en su contra todo tipo de atropellos y atentados, 
por eso, para entender la esencia de la dignidad humana es 
necesario entender que “el misterio del hombre sólo se esclarece
en el misterio del Verbo encarnado” (Gaudium et spes, 22). 

Algunos atentados en contra de la dignidad humana:

1. Trata de personas:

Con fines de explotación laboral, sexual o cualquier forma de 
esclavitud moderna privando a las personas de su libertad y 
derechos fundamentales.

2. Discriminación racial y étnica:

Que se manifiestan en forma de discriminación sistemática, 
racismo estructural y ataques basados en el origen étnico.
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3. Persecución religiosa:

La persecución de individuos y comunidades basada en su 
fe, con actos que van desde discriminación hasta violencia 
extrema, representa una flagrante violación de la libertad 
religiosa y la dignidad humana.

4. Pobreza extrema:

La persistencia de la pobreza extrema, que priva a las personas 
de condiciones básicas para vivir con dignidad, como acceso a 
alimentos, agua potable, educación y atención médica.

5. Violaciones a los derechos laborales:

La explotación laboral, trabajo infantil y condiciones laborales 
inseguras, ya que niegan a los trabajadores sus derechos 
fundamentales y su bienestar.

6. Desigualdades socioeconómicas:

Las profundas desigualdades socioeconómicas que resultan 
en la falta de acceso a oportunidades, educación y servicios 
básicos.

7. Atentados contra la vida:

Como el aborto, la eutanasia, o numerosas técnicas de 
reproducción humana asistida, que reflejan una falta del valor 
de toda vida humana, desde el momento de la concepción 
hasta su muerte natural.

Todo hombre, por el hecho de ser persona, creada a imagen y 
semejanza de Dios (cf. Gn 1, 26-27) y estar dotados de razón y 
voluntad libre, de acuerdo a su dignidad intrínseca está movido por 
su misma naturaleza y obligado moralmente a buscar la verdad. 
El Compendio del Catecismo, dice al respecto: “La dignidad de la 
persona humana se radica en la creación a imagen y semejanza 
de Dios. Dotada de alma espiritual e inmortal, de inteligencia y de 
libre voluntad la persona humana está ordenada a Dios y llamada, 
con su alma y su cuerpo, a la felicidad eterna” (CEC, 358).
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Algunas características de la dignidad humana:

• Inherente al ser humano. La dignidad ontológica, 
es propia de todo ser humano por el simple hecho 
de serlo, no depende de su obrar o de la etapa de 
desarrollo en que se encuentre. La posee desde el 
momento de la concepción.

• Inalienable. Nada ni nadie puede arrebatársela sin 
cometer una gravísima injusticia.

• Fuente de derechos y responsabilidades. Por la 
dignidad humana merecemos ser respetados, y 
tenemos un deber ineludible de llevar a plenitud 
nuestra naturaleza. Ello implica obrar buscando 
el bien, con el correcto uso de nuestra libertad y 
eludiendo el sofisma del libertinaje. De la dignidad 
brotan los derechos fundamentales de toda persona.

ILUMINACIÓN (JUZGAR)

Nos dice Juan Pablo II: “Cada persona, precisamente en virtud del 
misterio del Verbo de Dios hecho carne (cf. Jn 1, 14), es confiada 
a la solicitud materna de la Iglesia. Por eso, toda amenaza a la 
dignidad y a la vida del hombre repercute en el corazón mismo 
de la Iglesia, afecta al núcleo de su fe en la encarnación redentora 
del Hijo de Dios, la compromete en su misión de anunciar el 
Evangelio de la vida por todo el mundo y a cada criatura (cf. Mc 
16, 15)”. (Evangelium vitae, 3). Además de los atentados directos 
contra la vida humana como pueden ser el aborto, la eutanasia 
y ciertos métodos de reproducción  humana asistida dice el 
Concilio Vaticano II que: “Cuanto ofende a la dignidad humana, 
como son las condiciones infrahumanas de vida, las detenciones 
arbitrarias, las deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata 
de blancas y de jóvenes; o las condiciones laborales degradantes, 
que reducen al operario al rango de mero instrumento de lucro, 
sin respeto a la libertad y a la responsabilidad de la persona 
humana: todas estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas 
infamantes, degradan la civilización humana, deshonran más a sus 
autores que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor 
debido al Creador” (Gaudium et Spes, 27). 
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Los Obispos de México en el Proyecto Global de Pastoral (PGP) en 
sus ejes transversales habla de la Iglesia que anuncia y construye 
la dignidad de las personas (Cf. PGP 173 d). En este sentido, no 
podemos quedarnos indiferentes ante tantos atentados contra la 
dignidad humana como dice el Papa Francisco: “La defensa del 
inocente que no ha nacido, por ejemplo, debe ser clara, firme y 
apasionada, porque allí está en juego la dignidad de la vida humana, 
siempre sagrada, y lo exige el amor a cada persona más allá de 
su desarrollo. Pero igualmente sagrada es la vida de los pobres 
que ya han nacido, que se debaten en la miseria, el abandono, la 
postergación, la trata de personas, la eutanasia encubierta en los 
enfermos y ancianos privados de atención, las nuevas formas de 
esclavitud, y en toda forma de descarte” (Gaudete et Exsultate, 
101), lo que ocasiona ¡la negación de la primacía del ser humano! 
(cfr. Evangelii gaudium 55), es decir, nos encontramos ante una 
profunda crisis antropológico-cultural (Cf. PGP 20). 

Nuevamente, el Papa Francisco alerta sobre “la visión distorsionada 
de la persona, una mirada que ignora su dignidad y su carácter 
relacional.” Una mirada de los otros como objetos, pasa usar y 
descartar, que “fomenta una cultura del descarte individualista y 
agresiva, que transforma el ser humano en un bien de consumo” 
(Audiencia General del 12 de agosto de 2020).

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el 
grupo. Reflexionar sobre las implicaciones que trae consigo 
el ser conscientes que el respeto y la defensa de la dignidad 
humana de todo ser humano, desde su concepción hasta su 
muerte natural, nos compete a todos. Ver qué manifestaciones 
vemos a nuestro alrededor que atentan contra la dignidad. Al 
final cada equipo expone al grupo sus reflexiones.

Como Iglesia que peregrina en México, hacemos eco de las 
palabras de Pablo VI que atinadamente dice: “Ciertamente, el 
hombre puede organizar la tierra sin Dios, pero, al fin y al cabo, 
sin Dios no puede menos de organizarla contra el hombre” 
(Populorum progressio, 42) y es lo que estamos viendo, cuando 
negamos la dignidad humana, estamos negando a Dios mismo 
que es el fundamento de la misma al crearnos a su imagen 
y semejanza, y esto no puede sino traducirse en una visión 
distorsionada y reduccionista de la persona que lleva a justificar 
cualquier atropello y atentado en su contra.
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ACTUAR

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el 
grupo.

Reflexionar y comentar: ¿Qué podemos hacer para cuidar y 
defender la dignidad humana? De cara a:

LA PERSONA 
EL MATRIMONIO 

Y LA FAMILIA
LA SOCIEDAD

1. 1. 1.

2. 2. 2.

3. 3. 3.

Una vez terminados todos los equipos, exponer las acciones 
al grupo y como grupo elegir 1 acción de cada columna para 
tomar el compromiso entre todos de llevarla a cabo.

LA PERSONA 
EL MATRIMONIO 

Y LA FAMILIA
LA SOCIEDAD

1. 1. 1.
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ORACIÓN FINAL

Señor, hoy nos dirigimos a Ti con corazones abiertos, conscientes 
de la sagrada misión y compromiso que nos has encomendado 
como miembros de la Iglesia. Nos llamas a cuidar y defender la 
dignidad de todo ser humano, recordándonos que cada vida es 
un precioso don tuyo, creado a tu imagen y semejanza. Infunde en 
nosotros el valor y la compasión para asumir esta responsabilidad 
con amor y respeto.

En medio de un mundo marcado por desafíos que atentan contra 
la dignidad humana, te pedimos, Señor, que nos guíes en nuestras 
acciones. Que nuestra fe se traduzca en un compromiso activo 
para erradicar la violencia, la discriminación y la injusticia que 
afectan a nuestros hermanos.

Que, inspirados por tu amor y guiados por el Espíritu Santo, 
promovamos una cultura de vida, solidaridad y justicia donde 
se respete la dignidad y los derechos fundamentales de toda 
persona.

María, bajo tu manto maternal, confiamos nuestras intenciones y 
nuestras acciones. Ruega por nosotros y por aquellos cuyas vidas 
necesitan ser defendidas y protegidas. Que nuestra labor sea un 
reflejo del amor de tu Hijo, Jesucristo, que vino a dar su vida para 
que todos tengan vida en abundancia. Amén.
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la iglesia ProMotora de la Paz

La paz, vista desde la Iglesia, va más allá de la 
mera ausencia de conflictos armados y se centra 
en la búsqueda activa de la justicia, la solidaridad 
y la reconciliación. La Iglesia aboga por una paz 
que promueva la dignidad humana y el bien 
común, y que esté enraizada en la verdad y la 
caridad.

CANTO DE ENTRADA

Un mensaje al mundo
Jorge, Helena y Matias Otamendi

Da click para ir directo al video

https://www.youtube.com/watch?v=XgWSCs6CZ5Y
https://www.youtube.com/watch?v=XgWSCs6CZ5Y
https://www.youtube.com/watch?v=XgWSCs6CZ5Y
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ORACIÓN POR LA VIDA
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VER

La Agenda Nacional de Paz (p. 19), hablando de los desafíos 
actuales para la paz, menciona en el contexto internacional, la 
macrocriminalidad y en el contexto nacional, la descomposición 
social y política. Con esto, podemos identificar varias amenazas 
y desafíos que la Iglesia Católica ha condenado repetidamente:

1. Guerras y conflictos armados: La Iglesia se opone a la 
violencia y a la guerra injusta, abogando en su lugar 
por la resolución pacífica de conflictos y el diálogo 
entre las naciones.

2. Terrorismo: Los actos terroristas, que buscan infundir 
miedo y provocar caos, son considerados como una 
grave amenaza contra la paz. Por eso, la Iglesia aboga 
por abordar las raíces profundas del terrorismo y 
trabajar en la prevención de la radicalización.

3. Injusticias sociales y económicas: La desigualdad, la 
pobreza extrema y la falta de acceso a recursos básicos 
son consideradas formas de violencia estructural que 
atentan contra la paz. La Iglesia promueve la justicia 
social y económica como bases para la paz duradera.

4. Intolerancia religiosa: Los ataques y persecuciones 
motivados por la religión son condenados por la 
Iglesia, que busca el respeto a la libertad religiosa y 
la convivencia pacífica entre personas de diferentes 
credos.

5. Aborto provocado: El matar a un ser inocente y 
vulnerable, en el lugar más sagrado, que es el vientre 
materno, es una muestra de la degradación social y 
política, donde se ha perdido todo el respeto al valor 
de la vida humana, si un Estado permite que se creen 
leyes que matan, ¿qué otros delitos estarán en lista de 
espera para ser aprobados? No puede haber auténtica 
paz donde se atenta contra la dignidad y el derecho 
a la vida de cualquier persona, pero en especial del 
más indefenso, en este sentido, la Iglesia siempre va a 
estar a favor de la vida, desde la concepción hasta la 
muerte natural e incentivará iniciativas para recuperar 
el valor de la vida humana, porque toda vida es valiosa 
y nadie sobra.
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6. Violaciones a los derechos humanos fundamentales: 
Como Iglesia, condenamos cualquier forma de violación 
de los derechos fundamentales de las personas, 
como la tortura, la esclavitud, la discriminación y la 
persecución. La defensa de los derechos humanos 
es esencial para la promoción de una paz auténtica y 
duradera.

7. Corrupción: La corrupción en todas sus formas 
socava la confianza en las instituciones, perpetúa la 
desigualdad y contribuye a la injusticia. La lucha contra 
la corrupción es vista como un elemento esencial para 
la construcción de una paz sólida.

8. Falta de diálogo y entendimiento: La polarización, 
la falta de diálogo y la intolerancia hacia opiniones 
divergentes son consideradas amenazas a la paz 
social. La Iglesia aboga por el diálogo como medio 
para resolver conflictos, promover la comprensión 
mutua y construir puentes entre comunidades y 
naciones.

9. Tráfico de personas y migración forzada: La 
explotación de personas a través del tráfico 
humano y la migración forzada debido a conflictos 
y persecuciones son desafíos que atentan contra la 
dignidad humana y la estabilidad social. La Iglesia 
defiende el respeto a los derechos de los migrantes 
y refugiados y aboga por soluciones compasivas y 
justas.

10. Desigualdad económica: La brecha entre ricos y 
pobres es una preocupación constante manifestada 
en los diversos documentos de la Doctrina Social 
de la Iglesia. La injusticia económica y la falta de 
acceso a oportunidades pueden generar tensiones 
sociales y comprometer la paz. La promoción de una 
distribución justa de los recursos y la solidaridad son 
fundamentales en este aspecto.

Decía Antoine de Saint-Exupery, autor de El Principito: “Si queremos 
un mundo de paz y de justicia hay que poner decididamente la 
inteligencia al servicio del amor”.  En este sentido, los Obispos 
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de México trazan en el PGP unos ejes transversales, el primero 
de ellos es la construcción de la paz, donde se comprometen, 
como opción pastoral sobre la violencia, con la paz y las causas 
sociales buscando implementar un compromiso pastoral de 
dialogar y colaborar con la sociedad civil y con los organismos 
internacionales para construir la paz (PGP 176c), por eso, nos 
exhorta el Papa Francisco diciendo que “no es suficiente hablar de 
paz, se debe hacer la paz” (Diálogo con periodistas en el avión de 
regreso de Sarajevo, 6 de junio de 2015), para ello, “cada acción y 
cada gesto de ustedes hacia el prójimo puede construir la paz. El 
auténtico constructor de la paz es el que da el primer paso hacia 
el otro. Y esto no es debilidad, sino fuerza, la fuerza de la paz” 
(Encuentro con niños en el Vaticano, 11 de mayo de 2015), por 
eso, a diferencia de lo que decían los romanos “Si vis pacem, para 
bellum” (si quieres la paz, prepara la guerra), nosotros decimos, 
¡si quieres la paz, ama a tus hermanos!, pues la paz se fundamenta 
en el amor.

En el Mensaje de los Obispos de México por la paz (23 de junio del 
2022), preocupados por la creciente violencia hacen un análisis 
de la realidad de lo que está pasando en el país: “El crimen se 
ha extendido por todas partes trastocando la vida cotidiana de 
toda la sociedad, afectando las actividades productivas en las 
ciudades y en el campo, ejerciendo presión con extorsiones hacia 
quienes trabajan honestamente en los mercados, en las escuelas, 
en las pequeñas, medianas y grandes empresas; se han adueñado 
de las calles, de las colonias y de pueblos enteros, además de 
caminos, carreteras y autopistas y, lo más grave, han llegado a 
manifestarse con niveles de crueldad inhumana en ejecuciones y 
masacres que han hecho de nuestro país uno de los lugares más 
inseguros y violentos del mundo”.

Trabajo en equipos:

Reflexionar sobre las amenazas y desafíos contra la paz, hacer 
una lluvia de ideas sobre aquellos que podemos encontrar en 
nuestra comunidad y qué implicaciones tiene esto, tanto a 
nivel personal como social.

Una vez terminado el trabajo en equipos, se expondrán en el 
grupo.
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ILUMINACIÓN (JUZGAR)

La paz, vista desde la Iglesia, va más allá de la mera ausencia de 
conflictos armados y se centra en la búsqueda activa de la justicia, 
la solidaridad y la reconciliación. La Iglesia aboga por una paz 
que promueva la dignidad humana y el bien común, y que esté 
enraizada en la verdad y la caridad, por eso, Benedicto XVI dijo: 
“La violencia frena el desarrollo auténtico e impide la evolución 
de los pueblos hacia un mayor bienestar socioeconómico y 
espiritual” (Caritas in veritate, 29).

El Compendio de la Doctrina Social de la Iglesia dedica todo el 
capítulo 11 a la promoción de la paz donde ésta, se funda sobre 
una correcta concepción de la persona humana y requiere la 
edificación de un orden según la justicia y la caridad. La paz es 
fruto de la justicia (cf. Is 32,17), entendida en sentido amplio, 
como el respeto del equilibrio de todas las dimensiones de la 
persona humana. Para construir una sociedad pacífica y lograr el 
desarrollo integral de los individuos, pueblos y Naciones, resulta 
esencial la defensa y la promoción de los derechos humanos. La 
paz también es fruto del amor: es un acto propio y específico de 
caridad (Cf. CDSI, 494).

En la Encíclica Pacem in Terris (Paz en la Tierra) de 1963, el Papa 
Juan XXIII expresa la idea de que la paz es el resultado de la justicia 
y del respeto a los derechos fundamentales de cada persona. En 
este documento, se destaca la importancia de la colaboración 
entre las naciones y la promoción de instituciones internacionales 
para garantizar la paz.

Asimismo, el Catecismo de la Iglesia Católica enseña que la paz 
es fruto de la justicia y la caridad (cf. CEC 2304). La justicia 
es esencial para establecer las condiciones necesarias para la 
convivencia pacífica, mientras que la caridad implica amar al 
prójimo y trabajar por su bienestar.

Trabajo en equipos:

En equipos leer los numerales del 516 al 520 del Compendio de 
la Doctrina Social de la Iglesia.
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Comentar las ideas que les hayan llamado la atención y anotar 
algunas aportaciones más que podríamos hacer en nuestra 
comunidad. Al final cada equipo las expone al grupo.

Recordemos que “la violencia no constituye jamás una respuesta 
justa. La Iglesia proclama, con la convicción de su fe en Cristo y 
con la conciencia de su misión, que la violencia es un mal, que 
la violencia es inaceptable como solución de los problemas, que 
la violencia es indigna del hombre. La violencia es una mentira, 
porque va contra la verdad de nuestra fe, la verdad de nuestra 
humanidad. La violencia destruye lo que pretende defender: la 
dignidad, la vida, la libertad del ser humano” (CDSI, 496).

https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html#LA%20APORTACI%C3%93N%20DE%20LA%20IGLESIA%20A%20LA%20PAZ
https://www.vatican.va/roman_curia/pontifical_councils/justpeace/documents/rc_pc_justpeace_doc_20060526_compendio-dott-soc_sp.html#LA%20APORTACI%C3%93N%20DE%20LA%20IGLESIA%20A%20LA%20PAZ
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ACTUAR

Visto todo esto, no podemos quedarnos de brazos cruzados, 
indiferentes, y debemos comprometernos para ser constructores 
de la paz, como bien dice Benedicto XVI: “La paz es don de Dios 
y tarea de los hombres […] La construcción de la paz es la obra 
más bella de la humanidad” (Mensaje para la Jornada Mundial de 
la Paz 2006, 1) y el Papa Francisco nos recuerda que “la paz es un 
producto artesanal. Se construye cada día con nuestro trabajo, 
con nuestra vida, con nuestro amor, con nuestra cercanía, con 
nuestro querernos mutuamente” (Encuentro con niños en el 
Vaticano, 11 de mayo de 2015).

Cada uno de nosotros podemos contribuir a la construcción de 
la paz con acciones concretas, algunos ejemplos que pueden 
orientarnos al respecto:

1. Vivir la justicia y la caridad:

La justicia y la caridad son fundamentales para la paz. 
Vivir una vida justa implica respetar los derechos de 
los demás sobre todo si son indefensos y vulnerables. 
La caridad implica amar al prójimo y trabajar por su 
bienestar.

2. Fomentar el diálogo y la comprensión:

El diálogo es esencial, como ya dijimos, para resolver 
conflictos y construir puentes entre comunidades. 
Escuchar activamente, comprender diferentes 
perspectivas y buscar puntos en común son pasos 
fundamentales para la construcción de la paz.

3. Promover la reconciliación:

Buscar la reconciliación en situaciones de conflicto es 
un acto valioso. Esto implica superar resentimientos, 
perdonar y trabajar hacia la curación de las relaciones 
dañadas.

4. Participar en iniciativas de justicia social:

Involucrarse en iniciativas que aborden problemas 
de injusticia social, como la pobreza, la desigualdad 
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y la falta de acceso a recursos básicos, contribuye a la 
construcción de una paz duradera.

5. Educarse sobre la paz:

La formación y la educación son clave para la 
construcción de la paz. Informarse sobre cuestiones de 
justicia, derechos humanos y resolución de conflictos 
ayuda a desarrollar una conciencia informada y activa.

6. Rezar por la paz:

La oración, como católicos, es algo que no podemos 
dejar de hacer. Rezar por la paz, la reconciliación y 
la sabiduría para abordar los desafíos contribuye a la 
construcción de un ambiente propicio para la paz.

7. Ser modelos de paz en la familia y la comunidad:

La construcción de la paz comienza en el hogar y se 
extiende a la comunidad. Ser un modelo de paz en las 
relaciones familiares y en la interacción con los demás 
crea un impacto positivo en el entorno cercano.

Por eso, el Papa Francisco nos dijo que “la paz es un bien que 
supera cualquier barrera porque es un bien de todos” (Mensaje 
para la Jornada Mundial de la Paz 2021, 1).

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el 
grupo.

Reflexionar y comentar las acciones concretas que se acaban 
de mencionar y anotar algunas más que se puedan llevar a 
cabo en tu comunidad. Elegir 3 acciones concretas:
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HACIA LA 
PERSONA 

HACIA EL 
MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA

HACIA LA 
SOCIEDAD

1. 1. 1.

2. 2. 2.

3. 3. 3.

Una vez terminados todos los equipos, exponer las acciones 
al grupo y como grupo elegir 1 acción de cada columna para 
tomar el compromiso entre todos de llevarla a cabo.

HACIA LA 
PERSONA 

HACIA EL 
MATRIMONIO Y 

LA FAMILIA

HACIA LA 
SOCIEDAD

1. 1. 1.
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ORACIÓN FINAL

Elijan la oración que más les llame la atención:

Juan Pablo II

Oh, Dios, Creador del universo,
que extiendes tu preocupación paternal sobre cada criatura
y que guías los eventos de la historia a la meta de la salvación;
nosotros reconocemos tu amor paternal
que a pesar de la resistencia de la humanidad
y, en un mundo dividido por la disputa y la discordia,
Tú nos haces preparar para la reconciliación.
Renueva en nosotros las maravillas de tu misericordia;
envía tu Espíritu sobre nosotros,
para que él pueda obrar en la intimidad de nuestros corazones;
para que los enemigos puedan empezar a dialogar;
para que los adversarios puedan estrecharse las manos;
y para que las personas puedan encontrar entre sí la armonía.
Para que todos puedan comprometerse en la búsqueda sincera
por la verdadera paz; para que se eliminen todas las disputas,
para que la caridad supere el odio,
para que el perdón venza el deseo de venganza.
(Día Mundial por la Paz, 1 de enero del 2002)

Beato Juan XXIII

Señor Jesucristo, que eres llamado Príncipe de la Paz,
que eres Tú mismo nuestra paz y reconciliación,
que tan a menudo dijiste: “La Paz contigo, la paz les doy.”
Haz que todos hombres y mujeres den testimonio
de la verdad, de la justicia y del amor fraternal.
Destierra de nuestros corazones cualquier cosa
que podría poner en peligro la paz.
Ilumina a nuestros gobernantes
para que ellos pueden garantizar
y puedan defender el gran regalo de la paz.
Que todas las personas de la tierra
se sientan hermanos y hermanas.
Que el anhelo por la paz se haga presente
y perdure por encima de cualquier situación.
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Papa León XIII

Oh, Señor, Tú ves como por todas partes los vientos han estallado 
y el mar se convulsiona con la gran violencia de las olas crecientes.
Ordena, te lo pedimos, que calmes los vientos y los mares.

Restaura la paz entre nosotros, esa paz que solo Tú nos puedes 
ofrecer y restaura la armonía social.

Bajo tu mirada protectora y tu inspiración puedan los hombres 
y mujeres volver al orden, venciendo la codicia, convirtiéndonos 
en lo que debemos ser, reflejo del amor de Dios, de la justicia, de 
la caridad con el prójimo, haciendo uso ordenado de todas las 
cosas.

Haz que tu reino llegue. Que todos puedan reconocer que están 
sujetos a Tí, y que deben servirte, porque eres la verdad y la 
salvación; que sin Tí, todo lo que se hace es en vano.

Tu ley, Señor, es justa y paternalmente bondadosa. Tú estás 
siempre a nuestro lado con tu fuerza y tu poder abundante para 
ayudarnos. La vida en la tierra es una guerra, pero Tú ayudas al 
ser humano a conquistar lo que necesita. Tú sostienes al débil y lo 
coronas con la victoria.

San Francisco de Asís

Señor, hazme un instrumento de tu paz:
donde haya odio, ponga yo amor,
donde haya ofensa, ponga yo perdón,
donde haya discordia, ponga yo armonía,
donde hay error, ponga yo verdad,
donde haya duda, ponga yo la fe,
donde haya desesperación, ponga yo esperanza,
donde haya tinieblas, ponga yo la luz,
donde haya tristeza, ponga yo alegría.
Oh, Señor, que no me empeñe tanto
en ser consolado como en consolar,
en ser comprendido, como en comprender,
en ser amado, como en amar;
porque dando se recibe, olvidando se encuentra,
perdonando se es perdonado,
muriendo se resucita a la vida .
Amén.
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la iglesia ProMotora de la vida

La Iglesia Católica, desde sus orígenes y haciendo 
eco a las palabras de Cristo: “Yo he venido para 
que tengan vida y vida en abundancia” (Jn. 10, 
10) ha anunciado, promovido y defendido la 
vida humana en toda su integridad, y sostiene 
que ésta debe ser protegida y favorecida desde 
el momento de la concepción hasta su muerte 
natural 

CANTO DE ENTRADA

Dijiste Sí
La Anunaciación y Luispo

Da click para ir directo al video

https://www.youtube.com/watch?v=IaJHD3LTufY
https://www.youtube.com/watch?v=IaJHD3LTufY
https://www.youtube.com/watch?v=IaJHD3LTufY
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ORACIÓN POR LA VIDA
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VER

El Magisterio de la Iglesia Católica sostiene un enfoque claro 
y consistente sobre la defensa y cuidado de la vida humana, 
fundamentado en principios éticos y morales arraigados en 
su enseñanza. El Catecismo de la Iglesia Católica (CEC, 2270) 
establece de manera categórica que la vida humana debe ser 
respetada y protegida desde el momento de la concepción. 
Este reconocimiento de la inviolabilidad de la vida constituye un 
principio fundamental que permea la doctrina católica.

El Papa Juan Pablo II en Evangelium vitae refuerza este principio 
al proclamar que la vida humana es sagrada e inviolable en cada 
etapa y situación. La vida es considerada como un don de Dios, 
y como tal, debe ser cuidada, respetada y defendida (cf. EV, 5). 

La Gaudium et spes del Concilio Vaticano II nos dice que: 
“el Concilio inculca el respeto al hombre, de forma de cada 
uno, sin excepción de nadie, debe considerar al prójimo como 
otro yo, cuidando en primer lugar de su vida y de los medios 
necesarios para vivirla dignamente […] Cuanto atenta contra la 
vida -homicidios de cualquier clase, genocidios, aborto, eutanasia 
y el mismo suicidio deliberado-; cuanto viola la integridad de 
la persona humana, como, por ejemplo, las mutilaciones, las 
torturas morales o físicas, los conatos sistemáticos para dominar 
la mente ajena; cuanto ofende a la dignidad humana, como son las 
condiciones infrahumanas de vida, las detenciones arbitrarias, las 
deportaciones, la esclavitud, la prostitución, la trata de blancas y 
de jóvenes; o las condiciones laborales degradantes, que reducen 
al operario al rango de mero instrumento de lucro, sin respeto 
a la libertad y a la responsabilidad de la persona humana: todas 
estas prácticas y otras parecidas son en sí mismas infamantes, 
degradan la civilización humana, deshonran más a sus autores 
que a sus víctimas y son totalmente contrarias al honor debido al 
Creador” (GS, 27).

En el análisis de la realidad actual, los principios éticos son vitales 
para abordar atentados contra la vida, tales como el aborto, la 
eutanasia y la pena de muerte. La Iglesia aboga por soluciones 
éticas y justas, promoviendo alternativas que respeten la dignidad 
humana en todas las circunstancias y nos ofrece un marco ético 
sólido para abordar los desafíos contemporáneos relacionados 
con la vida, llamando a cada bautizado a ser defensor activo de la 
dignidad y el valor de cada vida.
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Algunos atentados contra la vida que vemos hoy en día son:

1. Aborto:

La práctica del aborto es, como ya mencionamos, 
un atentado directo contra la vida humana desde su 
concepción. La promoción de la cultura de la vida 
implica impulsar alternativas al aborto y brindar apoyo 
a las mujeres en situaciones difíciles.

2. Eutanasia:

La eutanasia, o el acto de poner fin intencionadamente 
a la vida de una persona que padece una enfermedad 
terminal, es un atentado gravísimo contra la dignidad 
y la vida. La defensa de la vida incluye el cuidado 
paliativo y el respeto a la dignidad de las personas en 
sus últimos momentos.

3. Pena de muerte:

La Iglesia aboga por la abolición de la pena de muerte, 
resaltando la dignidad inherente a toda vida humana, 
incluso la de aquellos que han cometido crímenes 
graves. La protección de la vida humana implica la 
búsqueda de alternativas justas y efectivas.

4. Manipulación genética y tecnologías reproductivas:

La manipulación genética y algunas tecnologías 
reproductivas pueden plantear dilemas éticos en 
relación con la dignidad de la vida humana. La Iglesia 
propone un enfoque ético en la aplicación de estas 
tecnologías, respetando la integridad de la vida desde 
su inicio.

5. Violencia y conflictos armados:

Los conflictos armados y la violencia, como vimos 
en el taller sobre la paz, atentan contra la vida de las 
personas, generando sufrimiento y destrucción. La 
Iglesia busca la resolución pacífica de los conflictos, 
la promoción del diálogo y el respeto a la vida incluso 
en situaciones de conflicto.
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Vemos como, el endurecimiento del corazón humano trae 
como consecuencia graves injusticias y atentados contra la vida 
humana, haciéndonos insensibles al otro, descartándolo cuando 
le conviene.

Ver el siguiente video:
¿Por qué ha de ser respetada la vida humana?

Hacer una lluvia de ideas sobre lo que nos haya llamado la 
atención del video. Preguntarnos también ¿cuáles pueden ser las 
causas por las que hoy no es respetada la vida humana?

https://www.youtube.com/watch?v=txn5G1AX7vo
https://www.youtube.com/watch?v=txn5G1AX7vo
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ILUMINACIÓN (JUZGAR)

La Iglesia Católica, desde sus orígenes y haciendo eco a las 
palabras de Cristo: “Yo he venido para que tengan vida y vida en 
abundancia” (Jn. 10, 10) ha anunciado, promovido y defendido la 
vida humana en toda su integridad, y sostiene que ésta debe ser 
protegida y favorecida desde el momento de la concepción hasta 
su muerte natural (Cf. Declaración sobre el aborto, 6).

Juan Pablo II, de manera contundente decía: “Quien negara la 
defensa a la persona humana más inocente y débil, a la persona 
humana ya concebida y no nacida, cometería una gravísima 
violación del orden moral. Nunca se puede legitimar la muerte 
de un inocente. Se minaría el mismo fundamento de la sociedad. 
¿Qué sentido tendría hablar de la dignidad del hombre, de 
sus derechos fundamentales, si no se protege a un inocente?” 
(Madrid, 2-11-82).

Hay que tener en cuenta, como afirmaba Benedicto XVI que 
“cuando está en juego el valor de la vida humana, esta armonía entre 
función magisterial y compromiso laical resulta singularmente 
importante: la vida es el primero de los bienes recibidos de Dios 
y es el fundamento de todos los demás; garantizar el derecho a 
la vida a todos y de manera igual para todos es un deber de cuyo 
cumplimiento depende el futuro de la humanidad” (Discurso a los 
participantes en la Asamblea General de la Academia Pontificia 
para la vida, 24-2-2007).

Así mismo el Papa Francisco nos recuerda que “el primer derecho 
de una persona es su vida” y por ello “la atención a la vida 
humana en su totalidad se ha convertido en los últimos tiempos 
en verdadera prioridad del magisterio de la Iglesia” (Mensaje con 
los miembros de la Federación Internacional de las Asociaciones 
Médicas Católicas y los ginecólogos católicos, 20-09-2013), si 
bien, la vida debe ser respetada y cuidada en todas las etapas 
de su desarrollo, nos dice que a “los niños por nacer, que son los 
más indefensos e inocentes de todos, a quienes hoy se les quiere 
negar su dignidad humana en orden a hacer con ellos lo que se 
quiera, quitándoles la vida y promoviendo legislaciones para que 
nadie pueda impedirlo” (Encuentro con la Asociación Ciencia y 
Vida, 30-05-2015).

Dignitas personae afirma que: “a cada ser humano, desde la 
concepción hasta la muerte natural, se le debe reconocer la 
dignidad de persona” (DP, 1), este es un llamado no sólo para los 
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católicos, sino para toda persona, así como para las instituciones y 
gobiernos. De no hacerlo, se llegarán a cometer graves injusticias 
y atentados contra los más vulnerables e indefensos. Nuestro 
grado de humanidad estará en función de cómo tratemos y 
respetemos a los demás, sin importar el estadio de desarrollo o la 
situación de vida en que se encuentren.

En la Declaración conjunta de los Obispos de México sobre el 
don de la vida y la dignidad de la persona humana (16-07-2020) 
se nos dice: “Como Iglesia peregrina en México, debemos estar 
atentos a los signos de los tiempos, y hoy, con gran pesar, vemos 
que algunos proponen programas de gobierno, leyes, y criterios 
judiciales que atentan contra la dignidad de la persona humana 
y en particular contra su vida. Dichas acciones, son confusas 
para la mayoría de los mexicanos y son contrarias, no solo a las 
enseñanzas de la Iglesia, sino a las exigencias objetivas de la 
dignidad y los derechos fundamentales de la persona humana, 
contradicen la búsqueda del bien común de toda la sociedad y 
la tradición de valores que alimentan a nuestra cultura nacional” 
(n. 8).

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el 
grupo. Reflexionar sobre las causas y las consecuencias que 
la “cultura de la muerte y del descarte” están promoviendo en 
nuestro país y más concretamente en nuestro Estado.
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ACTUAR

Defender y custodiar la vida humana, toda vida humana, nos 
interpela a cada uno de nosotros pues no deja de ser una 
exigencia de justicia y de amor, sobre todo aquellos más frágiles 
y vulnerables. Esto implica algunas acciones concretas que 
podemos hacer:

1. Participación en movimientos provida:

Unirse a organizaciones y movimientos que defienden 
la vida, participando activamente en eventos, marchas, 
y actividades de concientización para promover una 
cultura de respeto a la vida..

2. Apoyo a mujeres embarazadas:

Ofrecer apoyo práctico, emocional y financiero 
a mujeres embarazadas en situaciones difíciles, 
brindándoles alternativas al aborto y promoviendo 
recursos como centros de embarazo y maternidad.

3. Educación sobre la dignidad de la vida:

Proporcionar información y educación sobre la 
dignidad intrínseca de la vida humana en escuelas, 
parroquias y comunidades, abordando temas como el 
aborto, la eutanasia y la pena de muerte entre otros.

4. Participación en programas de adopción:

Apoyar y promover programas de adopción, 
incentivando una cultura que valore y respalde la vida 
desde su inicio y ofrezca alternativas positivas para 
mujeres embarazadas.

5. Promoción de cuidados paliativos:

Promover la implementación y expansión de 
programas de cuidados paliativos para garantizar un 
final de vida digno y respetuoso para aquellos que 
enfrentan enfermedades terminales.
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6. Involucramiento en políticas provida:

Participar en el proceso político para abogar por leyes 
y políticas que protejan y promuevan la vida desde la 
concepción hasta la muerte natural.

7. Oración por la vida:

Incorporar la oración por la vida, que viene al inicio 
de este taller, en la vida cotidiana, pidiendo por la 
protección de la vida humana y por la conversión 
de aquellos que están involucrados en prácticas que 
atentan contra la vida. Así mismo darla a conocer a 
mis amistades, en mi grupo de la Iglesia, con todos 
aquellos que tenga oportunidad.

8. Construcción de una cultura de la vida en la familia:

Fomentar valores de respeto y cuidado de la vida en 
el seno familiar, educando a los hijos sobre la dignidad 
de cada persona y el valor sagrado de la vida humana, 
de toda vida humana.

9. Colaboración con organizaciones de cuidado social:

Colaborar con organizaciones que brinden 
cuidado y apoyo a personas vulnerables, como 
ancianos, enfermos y personas con discapacidades, 
promoviendo un enfoque de cuidado integral.

Estas acciones reflejan el compromiso de construir una cultura 
de vida que respeta y valora cada etapa del ser humano. La 
combinación de esfuerzos individuales y comunitarios puede 
marcar una diferencia significativa en la promoción, cuidado y 
defensa de la vida humana en todas sus manifestaciones.

Trabajo en equipos:

Hacer varios equipos de acuerdo al número de personas en el 
grupo, reflexionar sobre las acciones mencionadas y hacer una 
lluvia de ideas de qué otras podríamos llevar a cabo para cuidar, 
proteger y defender la vida humana desde la concepción hasta 
su muerte natural.
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Una vez terminados todos los equipos, exponer las acciones al 
grupo y elegir al menos 3 acciones que podamos llevar a cabo 
para ser auténticos defensores de la vida.

ORACIÓN FINAL

Señor y Dios nuestro,

Te pedimos hoy por la gracia de entender lo sagrada y 
maravillosa que es la vida humana, don precioso que proviene 
de Ti. Concédenos la sabiduría para promover, cuidar y defender 
la vida desde el momento de la concepción hasta la muerte 
natural. Ilumina nuestros corazones para ser agentes de cambio 
en la construcción de una cultura de la vida, donde cada vida sea 
acogida y valorada.

Que podamos ser instrumentos de tu amor, actuando con 
compasión y apoyo hacia aquellos que enfrentan desafíos y 
decisiones difíciles en relación con la vida. Inspíranos a trabajar 
juntos para crear comunidades que fomenten la dignidad y el 
valor de la vida humana.

María, Madre de la Vida, te encomendamos nuestras intenciones. 
Tú, que aceptaste el don divino de la maternidad con humildad 
y valentía, guíanos en nuestra misión de ser protectores y 
defensores de la vida. Que sigamos tu ejemplo, confiando en la 
gracia de Dios para ser instrumentos de Su amor y misericordia 
en el mundo. Amén.



Viacrucis

Rosario por la vida

Exégesis bíblica

Oración universal

ESPIRITUALIDAD
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Acto de contrición

Pésame, Dios mío, me arrepiento de todo corazón de haberte 
ofendido, pésame porque he merecido el infierno y perdido 
el cielo, pero mucho más me pesa porque he ofendido a un 
Dios tan grande y bueno como Tú; antes querría haber muerto 
que haberte ofendido. Me propongo firmemente, confesarme, 
cumplir la penitencia ayudado por tu divina Gracia y evitar las 
ocasiones próximas de pecado; confío que me perdonarán por 
tu gran misericordia. Amén.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

I Estación
Jesús es condenado a muerte

Jesús después de haber sido azotado 
y coronado de espinas e injustamente 
sentenciado por Pilato a morir crucificado.

Adorado Jesús mío, mis pecados fueron los 
que te sentenciaron a muerte, te suplico me 
asistas en el camino de la vida, ayúdame a 
valorarla y cuidarla aún en los momentos 
de tristeza y soledad.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

viacrucis

Señor Jesús, tú eres “nuestra paz” (Ef 2,14). 
Antes de la Pasión dijiste: “Les dejo la paz, les 
doy mi paz, pero no como la da el mundo” (Jn 
14,27). Señor, necesitamos tu paz, esa paz que no 
somos capaces de construir con nuestras propias 
fuerzas. Necesitamos volver a escuchar esas 
palabras con las que, ya resucitado, reconfortaste 
tres veces el corazón de los discípulos: ¡La paz 
esté con ustedes!
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

II Estación
Jesús carga la cruz

Caminando con la Cruz a cuestas 
pensabas en mí.

Amado Jesús mío, por el sufrimiento 
que llevaste cargando la Cruz, te 
ruego me ayudes a llevar la mía en 
mi vida, aún en el sufrimiento.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

III Estación
Jesús cae por primera vez

Estaba débil, había derramado 
mucha sangre por los azotes y 
llevaba un enorme peso en sus 
hombros.

Amado Jesús mío, el peso más 
grande eran mis pecados, por los 
méritos de esta caída, ayúdame 
a no caer en el pecado mortal de 
despreciar mi vida y la de los demás.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

IV Estación
Jesús encuentra a su madre

Seguramente Jesús sintió fuerzas para 
seguir caminando al ver la cercanía y 
ternura de su mama.

Amado Jesús mío, por la Fortaleza que 
te dió la mirada amorosa de tu madre, 
concédeme la Gracia de recurrir a ella en 
los momentos difíciles de mi vida.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

V Estación
Simón ayuda a Jesús a cargar la Cruz

Al ver a Jesús desfallecido, Simón es 
obligado a llevar la Cruz unos momentos.

Amado Jesús mío, ilumíname para no 
desfallecer y ayudarte a curar las heridas de 
la sociedad al ver inútiles a los no nacidos y 
a los ancianos.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

VI Estación
Verónica limpia el rostro de Jesús

Verónica, al ver el rostro de Jesús 
bañado en sudor y sangre, limpió 
el rostro de Nuestro Señor y en el 
lienzo quedó impresa su imagen.

Amado Jesús mío, imprime tu 
imagen amorosa en mi corazón para 
que yo pueda, con mi vida, reflejar 
tu amor y ser un buen testimonio.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

VII Estación
Jesús cae por segunda vez

Se agudiza el dolor en todo el cuerpo 
herido de Jesús al caer debajo de la 
Cruz.

Amado Jesús mío, por los méritos 
de esta nueva caída, líbrame de 
generar divisiones que afecten la 
vida de las personas.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

VIII Estación
Jesús consuela a las mujeres

Jesús se compadece de las mujeres que 
lloran al verle en aquel estado y les dice: 
“no lloren por mi sino por sus hijos”

Amado Jesús mío, ayúdanos a cuidar de 
nuestros hijos en esta cultura del descarte 
y de muerte.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

IX Estación
Jesús cae por tercera vez

Extremada la crueldad de los verdugos 
de Jesús que querían apresusrarle el paso 
cuando ya no tenía aliento.

Amado Jesús mío, dame la fortaleza y amor 
necesario para cuidar a quienes sufren y 
están solos, casi sin aliento para vivir.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

X Estación
Jesús es despojado de sus vestiduras

Jesús es rebajado hasta la desnudez 
para entregar todo por nosotros, 
hasta su propia vida en la Cruz.

Amado Jesús mío, ayúdame a 
despojarme de mi egoísmo, recelos 
y aislamiento para abandonarme en 
tu amor y en la misión que me has 
encomendado.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

XI Estación
Jesús es clavado en la Cruz

Jesús, tendido sobre la Cruz, alarga 
sus manos y pies; sus verdugos lo 
clavan y levantan la Cruz para que 
todo el pueblo lo vea.

Amado Jesús mío, clava mi corazón 
a tus pies y cuídame de la herida 
mortal de mis pecados en todas las 
etapas de mi vida.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

XII Estación
Jesús muere en la Cruz

Después de tantas horas de agonía, Jesús 
muere en la Cruz; dió su vida para abrir la 
puerta del cielo y salvarme.

Amado Jesús mío, que tu muerte por mí no 
sea en vano, envíame tu Santo Espíritu para 
que con tu Gracia contrarreste las heridas 
de soledad, confusion y dolor en la vida de 
mi familia, Iglesia y sociedad, trabajando 
por la cultura de la vida.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

XIII Estación
Jesús es bajado de la Cruz

Habiendo expirado Nuestro Señor, es 
bajado de la Cruz por dos de sus discípulos 
y depositado en los brazos de su Madre, 
que lo recibió con ternura.

Amado Jesús mío, ayúdame a cultivar la 
cultura de la ternura en mí y en la sociedad, 
para abrazar y dar aliento a quienes sufren 
y se sienten solos sin ganas de vivir.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.
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V. Te adoramos Cristo y te bendecimos,
R. Porque por tu Santa Cruz redimiste al mundo y a mi pecador. 

XIV Estación
Jesús es puesto en el sepulcro

Llevaron a enterrar a Jesús, lo 
depositaron en el sepulcro afligidos 
y se retiraron sin esperanza.

Amado Jesús mío, no permitas que 
entierre mi Fe y Esperanza; que 
nada robe mi Fortaleza cuendo 
veo sombra de desaliento y muerte 
a mi alrededor; ayúdame a ser un 
digno apóstol en mi vida hasta que 
Tú me llames a vivir contigo en la 
eternidad.

V. Pequé Señor, pequé,
R. Ten piedad y misericordia de mí.

Padre Nuestro, Ave María y Gloria.

Jesús ha resucitado

Jesús siempre cumple sus promesas 
y resucitó al tercer día como lo había 
predicho; con ello redimió a toda la 
humanidad.

¡Señor mío y Dios mío, te bendigo 
y alabo! ¡Te doy gracias por el don 
de la vida, de la familia y de la fe! 
Ayúdame a cooperar contigo y 
trabajar con generosidad y valentía, 
para custodiar y proteger la vida 
y su dignidad en todas sus etapas. 
Que me apoye en la Eucaristía, 
en todos los Sacramentos y en la 
Oración para mayor Gloria tuya y 
la salvación de nuestra Iglesia, te lo 
pido por Jesucristo Nuestro Señor, 
Amén.
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rosario Por la vida

Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro 
camino como un signo de salvación y esperanza. 
A ti nos encomendamos, Salud de los enfermos, 
que al pie de la cruz fuiste asociada al dolor de 
Jesús, manteniendo firme tu fe.

Santísima Virgen María te pedimos por la protección de la vida 
humana y su dignidad desde su concepción, desarrollo, hasta su 
muerte natural.

Invocamos tu guía y ejemplo para que nos inspires a trabajar por 
la vida humana y respetarla, de modo que nuestro corazón se 
impregne de la verdad, la bondad y la belleza de nuestro Dios que 
nos dió la vida y la sostiene con su amor.

María, nuestras oraciones y acciones las ponemos en tus manos;
con tu generosidad, multiplícalas; con tu hermosura, embellécelas 
para Jesús; y junto con Él, distribúyelas en favor del Cuerpo 
de Cristo, que es nuestra amada  Iglesia y sus necesidades 
primordiales.

Credo
Niceo-Constantinopolitano

Creo en un solo Dios, Padre Todopoderoso, Creador del cielo y 
la tierra, de todo lo visible y lo invisible. Creo en un solo Señor, 
Jesucristo, Hijo único de Dios, nacido del Padre antes de todos 
los siglos: Dios de Dios, Luz de Luz, Dios verdadero de Dios 
verdadero, engendrado, no creado, de la misma naturaleza 
del Padre, por quien todo fue hecho; que por nosotros, los 
hombres, y por nuestra salvación bajó del cielo, y por obra 
del Espíritu Santo se encarnó de María, la Virgen, y se hizo 
hombre; y por nuestra causa fue crucificado en tiempos de 
Poncio Pilato; padeció y fue sepultado y resucitó al tercer día, 
según las Escrituras y subió al cielo, y está sentado a la derecha 
del Padre; y de nuevo vendrá con gloria para juzgar a vivos y 
muertos y su Reino no tendrá fin. Creo en el Espíritu Santo, 
Señor y dador de Vida, que procede del Padre y del Hijo, que 
con el Padre y el Hijo recibe una misma adoración y gloria y 
que habló por los profetas. Creo en la Iglesia, que es una, santa, 
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católica y apostólica. Confieso que hay un solo bautismo 
para el perdón de los pecados. Espero la resurrección de los 
muertos y la vida del mundo futuro. Amén.

I Misterio
La anunciación del ángel a la virgen María

María sintió confusión por el saludo del ángel, sin embargo, se 
regocijó por cumplir la voluntad de Dios. Oremos para que, 
en nuestras penas o dificultades, confusión o manipulación en 
contra de la vida, recibamos la gracia de confiar en la voluntad 
de Dios.

Ayúdanos María, a dar nuestro sí a la vida, y a la conversión de 
todos los corazones a favor de esta cultura de la vida.

II Misterio
La visita de María a su prima Isabel

Juan el Bautista saltó de gozo en el vientre de su madre. 
Oremos para saber alegrarnos, como San Juan, frente a Dios 
que es el Amor y la Vida misma. Te pedimos que los padres y 
madres volvamos nuestros ojos a nuestros hijos y seamos sus 
protectores número uno, educadores y promotores de la Vida 
en todo momento; ayúdanos, María, a servir, a amar y a sanar 
cualquier herida de Amor en sus historias y en las nuestras 
para estar capacitados para elegir la vida, lo bueno, lo bello y 
lo verdadero.

III Misterio
El nacimiento del niño Jesús

Dios mismo nació como un niño. La grandeza de una persona 
no depende de su tamaño, su vulnerabilidad o su discapacidad. 
El Rey de reyes es un pequeño grandioso y valioso.

María, que seamos humildes y capaces de permitir que, en la 
debilidad de cualquiera de nosotros, baste la gracia de Dios y 
se manifieste su fuerza. Que valoremos toda debilidad humana 
como medio para unirnos a Cristo en favor de los demás y 
construir un mundo mejor a favor de la Vida y el Amor.



57Semana por la Vida 2024

IV Misterio
La resurrección

¡Cristo ha resucitado! Por su resurrección, Él ha destruido el 
poder dela muerte. El resultado de esta batalla por la vida ya 
está decidido: ¡La vida es victoriosa! Oremos para que todos, 
unidos a Él, llevemos esta victoria a cada rincón de nuestra 
sociedad.

María, guía nuestros actos de cuidado de la naturaleza; que 
demos el debido uso y lugar a todo lo creado por Dios. Que 
seamos capaces de dominar y aprovechar todo en favor de la 
vida y el amor, sabiendo que la creatura más importante es la 
persona humana, única creatura donde se une lo material de la 
tierra y lo espiritual del cielo, la única capaz de usar su libertad 
para amar y vivir para siempre junto con Dios.

V Misterio
La venida del Espíritu Santo sobre los apóstoles

Junto contigo María, queremos recibir al Espíritu Santo, Señor 
y dador de Vida, para poder llevar esa vida a nuestro mundo 
que tanto lo necesita. Que por tu Hijo Jesucristo nos llenemos 
de su Gracia para que todos entendamos el lenguaje del Amor, 
que es la Vida que falta en nuestras familias y en nuestras 
sociedades. Estamos aquí para trabajar por Ti que eres la Vida, 
danos la humildad y la sabiduría para servirte.

Nos unimos a las intenciones del Papa y pedimos por su santidad 
y la santidad de los obispos, sacerdotes, religiosos y laicos.

Padre nuestro...

Dios te salve María, Hija de Dios Padre, Virgen Purísima antes 
del parto, en tus manos encomendamos nuestra fe para que la 
ilumines, llena eres de gracia…

Dios te salve María, Madre de Dios Hijo, Virgen Purísima en 
el momento del parto, en tus manos encomendamos nuestra 
esperanza para que la alientes, llena eres de gracia…

Dios te salve María, Esposa de Dios Espíritu Santo, Virgen 
Purísima después del parto, en tus manos encomendamos 
nuestra caridad para que la inflames, llena eres de gracia…
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Dios te salve María, Templo, Trono y Sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin pecado original.

Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, vida…

Señor ten piedad de nosotros (bis)
Cristo ten piedad de nosotros(bis)
Señor ten piedad de nosotros(bis)
Cristo óyenos (bis) Cristo escúchanos (bis)

Respondemos: “ten piedad de nosotros”

Dios Padre, Creador de nuestra vida
Dios Hijo redentor de nuestra vida eterna
Espíritu Sto. Santificador de nuestra vida
Señor Jesús, Principio y Fin
Señor Jesús, Camino, Verdad y Vida
Señor Jesús, Resurrección y Vida
Señor Jesús, Palabra eterna de Vida
Señor Jesús, que moraste en el vientre de la Virgen María
Señor Jesús, que amas a los pobres, débiles y enfermos
Señor Jesús, defensor de los indefensos
Señor Jesús, Pan de Vida
Por cada pecado que cometemos en contra de la Vida
Por nuestro silencio, indiferencia o cooperación en esta 
tragedia

Respondemos: “Señor atiende nuestra súplica”

Porque perseveren las personas que luchan a favor de la 
cultura de la vida
Para saber cómo defender a los niños en peligro de aborto
Para que nos infundas la valentía en la defensa del tráfico de 
personas
Porque nos ilumines para detener la intención de legalizar la 
eutanasia
Porque infundas nuestra generosidad ante los más necesitados
Porque reconozcamos la dignidad de los migrantes
Por la fortaleza de las familias con miembros discapacitados
Para que los doctores y enfermeras valoren la Vida
Porque los gobernantes, jueces, educadores, medios de 
comunicación, empresarios y padres de familia estén a favor 
de la Vida
Para que el Magisterio nos ilumine en el servicio a la vida
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Para que las injusticias y los ataques no nos desalienten

Respondemos: “Te damos gracias Señor”

Por las personas salvadas
Por las personas sanadas
Por las personas que promueven la Vida
Por las generaciones futuras que trabajarán por la vida
Por la Iglesia que no descansa en proteger la vida y la dignidad 
humana en todas sus etapas.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo:
Perdónanos Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo:
Sálvanos y escúchanos Señor.

Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo:
Ten piedad y misericordia de nosotros.

Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies 
las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien 
líbranos de todos peligros, oh! Virgen bendita y gloriosa. Ruega 
por nosotros Santa Madre de Dios para seamos dignos de recibir 
las divinas gracias y promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amén

Oraciones finales 

Bendita sea tu pureza y eternamente lo sea, pues todo un Dios 
se recrea en tan graciosa belleza, a Ti celestial Princesa, Virgen 
Sagrada María, yo te ofrezco desde este día, alma, vida y corazón, 
míranos con compasión, no nos dejes Madre mía sin tu santa 
bendición.

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de nosotros no apartes, ven 
con nosotros a todas partes y solos nunca nos dejes. Ya que nos 
proteges tanto como verdadera Madre haz que nos bendiga el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amén.



60 Espiritualidad

Nuestro más sincero agradecimiento a la Pastoral de la Vida de la 
Arquidiócesis de Guadalajara por su apoyo para crear el subsidio 
del Viacrucis y del Rosario por la Vida. 
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La vida cristiana que ha comenzado para nosotros en el Bautismo 
nos ha injertado en una nueva familia, la familia de los hijos de 
Dios. Por tanto, entramos en una nueva relación con los hermanos 
y junto con ellos con el mismo Dios. Lamentablemente el pecado 
ha fracturado la relación entre los hombres y también al interno 
de la propia familia, de modo que el desinterés y el rechazo por 
los demás se hace cada vez más frecuente y justificable. Si nos 
preguntamos: ¿Dónde podremos encontrar el origen de esta 
manera negativa de actuar?, la Sagrada Escritura nos lleva al 
momento originario.

En el libro del Génesis, después de la narración de la creación 
del hombre y su caída, nos presenta la historia de Caín y Abel. Es 
propiamente en esta narración donde trataremos de encontrar 
el sentido de la verdadera fraternidad querida por Dios y las 
consecuencias funestas del pecado.

La historia de Caín y Abel comienza al capítulo 4,1-16. Esta 
narración muestra los graves peligros que asechan la relación 
entre los hermanos (envidia, rencor, odio y muerte). Con ocasión 
de la ofrenda presentada a Dios por los dos hermanos, se da la 
ocasión o el pretexto para que Caín comience a dejarse seducir 
por el pecado. Lo primero que experimenta es celos y rencor «se 
irritó Caín en gran manera y se abatió su rostro» (Gn 4,5); después, 
toda acción y encuentro será ocasión para desaparecer al propio 
hermano. Caín invita a su hermano Abel a dar la vuelta, cuando 
en su corazón lo único que desea es desaparecerlo. Finalmente se 
lanza contra su hermano como una fiera y lo mata.

La pregunta de Dios a Caín ¿dónde está tu hermano?, le invita a 
reconocer su error y su pecado, sin embargo, Caín responde: «no 
lo sé», demostrando una gran mentira frente a Dios. Además, se 
justifica: «¿Acaso soy el guardián de mi hermano?». Ser guardián 
no significa estar todo el tiempo vigilando al hermano, ni vigilar 
los pasos de los demás, sino saber que soy responsable de su 

exégesis

Eres responsable de la vida de tu hermano 

«Yahvé dijo a Caín: «¿Dónde está tu hermano 
Abel?» Contestó: «No sé. ¿Soy yo acaso el 
guardián de mi hermano?» (Gn 4,9)
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vida. Caín seducido por el pecado no valoró el ser parte de una 
familia en donde todos somos responsables de todos.

La responsabilidad frente al hermano, frente a su vida y frente a 
su futuro, es también nuestra responsabilidad. Aunque no haya 
vínculos de sangre o de raza, el otro es mi hermano y debo de 
velar por su vida. En este sentido el texto nos muestra que la 
seducción del pecado nos lleva a tomar decisiones contrarias a la 
voluntad de Dios y contrarias al amor y al orden por Él establecido. 
W. Brueggemann comentando este texto afirma: «La vida con el 
hermano no se vive en el vacío sino en relación con Dios. Quien 
viola al hermano debe enfrentar el enigma de Dios». Por tanto, el 
ser humano está vinculado a los demás, sí, pero de una manera 
todavía más profunda a Dios; por tanto, nuestras decisiones 
contra el hermano llegarán a la presencia de Dios, y nuestras 
obras de amor hacia el hermano serán visibles y aceptables a la 
presencia de Dios.

En nuestros días y frente a nuestros ojos vemos cómo una 
constante situación de violencia atenta contra la vida del hermano 
y parecería que esto no tuviera fin. Así lo recordaba Benedicto XVI 
en Angelus del 5 de julio de 2009, diciendo: «Lamentablemente, 
hoy como ayer, este grito no cesa, porque sigue corriendo sangre 
humana a causa de la violencia, de la injusticia y del odio. ¿Cuándo 
aprenderán los hombres que la vida es sagrada y pertenece sólo 
a Dios? ¿Cuándo entenderán que todos somos hermanos?». 
Cuando el hombre vuelva nuevamente a Dios, y cuando volvamos 
la mirada a Aquel que nos ha dado la vida y que nos ha dado a 
todos las mismas oportunidades de buscar el bien y de ser felices.

Una seria toma de consciencia nos permitirá reconocer el 
valor del otro y, sobre todo, nos permitirá descubrir el valor y 
la dignidad que Dios ha puesto en cada uno. Procuremos estar 
atentos a lo que pasa por nuestra mente y en nuestro interior, 
porque si la fuerza del pecado entra en el corazón, crecerá en tal 
manera que ya no habrá lugar en el corazón ni para el hermano ni 
para Dios, entonces todo será ruina y caos. Solo cuando seamos 
conscientes de la presencia de Dios en el propio corazón y en el 
corazón del hermano, las cosas cambiarán, y entonces sí, seremos 
responsables de su cuidado y de su vida.

P. Jorge Armando Castillo Elizondo
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Hoy que celebramos el misterio de la Encarnación del Verbo y 
con ello la dignificación de todo ser humano, oremos al Dios de la 
vida: Escúchanos, Señor.

1. Para que el Hijo de Dios, que se hizo hombre en el Seno 
de María virgen, mujer humilde y obediente, conceda 
a todos los fieles cristianos ser dóciles al Magisterio 
en las enseñanzas que promueven y defienden la vida 
humana y su dignidad,  roguemos al Señor.

2. Para que Jesús, el Verbo de Dios, que, al ser igual a 
nosotros, menos en el pecado, con su encarnación 
impulse los anhelos de paz y de unidad en nuestras 
familias y en nuestra nación, roguemos al Señor.

3. Para que el que enaltece a los humildes y colma 
de bienes a los hambrientos dé fuerza a quienes 
promueven y defienden la vida en todas sus etapas y 
transforme los corazones soberbios de aquellos que 
dictan leyes contrarias a la dignidad de la persona, 
roguemos al Señor.

4. Para que el que miró la humillación de María, su 
sierva, ponga también sus ojos en las personas 
comprometidas en la defensa de la vida y haga obras 
grandes en nosotros, roguemos al Señor.

Dios nuestro, que escogiste a santa María Virgen como madre del 
Salvador, escucha las oraciones de tu Iglesia y haz que, siguiendo 
el ejemplo de santa María y poniendo en ti toda nuestra esperanza, 
obtengamos en abundancia los bienes que te hemos pedido. Por 
Jesucristo Nuestro Señor.

oración universal

Todos se reunían asiduamente para escuchar la 
enseñanza de los Apóstoles y participar en la vida 
común, en la fracción del pan y en las oraciones. 
(Hch 2, 42)
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